
LA G U E R R A  E U R O P E A
NÚMERO 38.— BARCELONA 10 DE MARZO DE I9I5

La catedral de Dinant, al pie de los fuertes

CRÓNICA INTERNACIONAL
1. El bloqueo de Inglaterra-—II. Los Dardanelos.—III. La compensación de Inglaterra.

1.— E l b loqueo de In g la terra

L a  reina de los mares, la nación que se envane­
cía de una suprem acía naval sin ejem plo, aquella  sin 
cuyo perm iso no podía navegar barco ninguno, ha 
visto con asom bro mezclado de estupor cóm o un 
enem igo im placable y  fuerte, aguijoneado por la  su­
prem a necesidad de no perecer, ha llevado su osadía 
al extrem o de decretar el bloqueo m arítim o de la 
G ran  Bretaña, y , lo  que es peor aún, ha com enzado 
a ponerlo por obra con una energía extraordinaria. 
De nada ha servido la m edida tom ada por el a lm i­
rantazgo prohibiendo que se dé a la publicidad la 
lista de ios barcos nacionales echados a pique por los 
subm arinos alem anes: si es im posib le poner puertas 
al cam po, más im posible es aún ocultar los desas­
tres que afectan a arm adores, com erciantes, merca­
deres, navegantes y  otra m ultitud de personas. Hoy 

TOMO ir

cuatro, m añana cinco, va aum entando la lista de 
barcos echados para siem pre a los profundos abis­
mos de los mares que bañan las costas de Inglaterra

Por grande que sea el núm ero de sum ergibles 
alem anes, no hay que esperar que se cierre por com ­
pleto el tráfico m arítim o que sostiene Inglaterra. Al 
contrario, es casi seguro que los arm adores y  dota­
ciones se vayan acostum brando al bloqueo y que 
poco a poco crezca el núm ero de los barcos que a rrí­
ben o salgan de aquellos puertos; todo será aum entar 
los seguros m arítim os y  encarecer los fletes. Y  esto 
es, precisam ente, io que se proponen los alem anes.

Inglaterra, acostum brada de antiguo a que la 
provean sus inm ensas colonias y dom inios; estóma­
go que digiere las m aterias cosechadas en los más 
apartados rincones del planeta; señora y dueña que 
se reserva el gobierno de más de quinientos m illo­
nes de personas, que laboran y  trabajan para el m a-
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y o r  esplendor y  la prosperidad de su am a, no se ha 
preocupado jam ás de prepararse contra una contin­
gencia que hace seis meses no cabía en la cabeza de 
n ingún inglés, ¿P ara  qué, si no, su poderosa flota, 
sin com petencia ni rivalidad posible? ¿N o contaba 
con sus poderosos acorazados y  rápidos cruceros, 
para ahogar el com ercio alem án, m ientras el britá­
nico cobraba nuevo auge? Pero los sum ergibles son 
una invención diabólica, hum ilde gu ijarro  con el que 
los débiles se preparan a batir al m oderno G oliath.

Más de la m itad del territorio  de Inglaterra y  Es­
cocia está in cu lto : parques espléndidos, dom inios 
señoriales, inm ensos cotos de caza, campos de sport, 
ias más grandes m anifestaciones de poder y de lu jo, 
tienen inactivos y  estériles territorios inm ensos. Los 
pobres, el pueblo, encuentra su subsistencia en la 
industria y  en la fabricación, en las minas y  en las 
artes del m ar, pero la masa cam pesina, la labriega, 
es harto escasa. ¿C óm o, en estas condiciones, hará 
frente Inglaterra a l conflicto que la am enaza y  que 
ha dejado va sentirse de un m odo pavoroso? Esta es 
la pregunta que se hacen lodos, y  que nadie acierta 
a  responder.

U na ojeada a los periódicos ingleses dem uestra 
cuán grave es la situación. L a  guerra ha sido relega­
da a secundario lugar; colum nas y  páginas se dedi­
can al bloqueo. L o s m ás sutiles argum entos y  los 
más rebuscados y  hábiles sofism as se enderezan a 
tranquilizar al pueblo británico y  dem ostrarle que 
los sum ergibles alem anes no podrán echar a pique 
todos los barcos que se d irijan  a Inglaterra. Pero en 
estas cuestiones Ja  literatura no sirve para nada; 
puede dem ostrarse en el papel que está asegurada la 
subsistencia de la G ran  Bretaña, pero si los víveres 
siguen encareciendo y  com ienzan a faltar ¿qué se 
habrá conseguido? E l desengaño será m ayor, que es 
lo que está ocurriendo.

A lem ania, sin producir todas las m aterias n u tri­
tivas que exige el cu b rir las necesidades de su po­
blación, está m ejor arm ada a este respecto que In­
glaterra, com o lo están tam bién Francia  y  R u sia , y 
en general cualesquiera de los pueblos de la tierra. 
E s  el ejem plo del rico ocioso y  del bracero hum ilde: 
éste, acostum brado a trabajar, sacaiá de una hectárea 
de terreno los alim entos que le sean indispensables, 
m ientras que aquel ni siquiera sabrá m anejar el 
arado. Previendo las eventualidades de un porvenir 
más o menos rem oto, A lem ania  ha reglam entado, 
por decirlo así, el consum o de ciertos artícu los de 
prim era necesidad y  ha substituido unos con otros; 
hasta las parcelas de terreno situadas junto a grandes 
ciudades y  destinadas a la edificación o a lugares de 
recreo, se han utilizado ahora  para la siem bra de pa­
tatas. N ose com erán golosinas ni exquisiteces en A le ­
m ania, los alim entos serán más groseros y  toscos, 
pero no faltará qué com er y  estará asegurada la sub­
sistencia de ia población. Esta sabe, y  lo está demos­
trando con rara unan im idad, que para vencer es 
m enester sacrificarse, y  no confiarlo todo al esfuerzo 
del ejército en cam paña, y  de buen grado obedece 
las indicaciones d e sú s  gobernantes y se somete con 
perfecta d isciplina, a los consejos de los directores 
de la nación. A lem ania  puede obrar así porque se ha 
educado en el trabajo, en la adversidad, y  se ha visto 
durante centurias am enazada y  castigada por pode­
rosos vecinos.

Inglaterra, por el contrario, com o Cartago, ha 
perdido la noción de la disciplina; no h ay verdadera 
masa social, no existe fusión de sentim ientos y  pen­
sam ientos entre el pueblo y  la aristocracia; Inglate­
rra no es. para los efectos de la política internacio­
nal y  de la guerra, el pueblo británico, sino la por­
ción de él form ada por los plutócratas, aristócratas 
y  grandes com erciantes. S i en Inglaterra e! G o b ier­
no decretara medidas análogas a las que en A lem a­
n ia  parecen a todos lo más natural del m undo, la 
guerra term inaría al día siguiente, porque por gran­
de— y  lo es m ucho— que sea el patriotism o británico, 
no se van a cam biar en veinticuatro horas los hábitos 
de siglos, ni es posible im aginar que de pronto se 
resigne a su propio esfuerzo una nación para la cual 
trabaja casi una tercera parte del m undo Esta es la 
gravedad del bloqueo; el descontento y  la crisis p ú b li­
ca que posiblem ente ha de despertar en Inglaterra.

n.— Los D ardanelos

M ientras la escuadra británica ha recibido casi 
todos los golpes adversos que han correspondido a 
los aliados en la presente guerra, la flota francesa se 
conservaba punto menos que indem ne. Hemos 
apuntado ya este hecho en otra Crónica, añadiendo 
que a nuestro ju icio  algo haría Inglaterra que diera 
por resultado la dism inución del poder naval de su 
aliada. Este algo ha com enzado a aparecer. En  el 
bom bardeo de los D ardanelos ha tom ado parte no 
escasa la escuadra francesa, apoyada por una división 
británica. M ayores y más duras pruebas le esperan 
a la arm ada francesa; no basta que sus tropas de tierra 
sean las que tiñan de sangre los cam pos del teatro 
occidental; es mene.ster que también su escuadra se 
debilite.

Pero la trascendencia dei ataque a los fuertes de 
los D ardanelos es de otra índole. E l llam ado testa­
mento de Pedro el G rande asigna a R u sia  la tarea de 
adueñarse del Bósforo y de Constantínopla y  arrojar 
para siem pre al A sia a la dom inación otom ana. E n ­
grandecido por el tiem po, el referido testamento va 
ahora más a llá  todavía, toda vez que pretende la 
substitución del im perio de la m edia luna en Asia 
por el gobierno de R u sia , pero para ello h ay que co­
menzar por apoderarse de los Dardanelos. Sobre 
este estrecho se han posado constantem ente las miras 
británicas, y  él ha sido la causa principal de las eter­
nas disensiones entre R u sia  e Inglaterra. P o r no dis­
gustar a los rusos y  despertar sus recelos y  susceptibi­
lidades, se abstuvieron en los prim eros meses de in ­
tentar nada contra los repetidos Dardanelos, a pesar 
de que en agosto y  septiem bre su conquista no ofre­
cía las dificultades de ahora; si al fin se ha decidido 
Inglaterra a en viar a llá  sus barcos, prelim inar tal 
vez de un desem barco en la m ism a boca o en ias 
costas del A sia m enor, es porque se ha convencido 
de que R usia  ha de salir desangrada de esta guerra 
y  derrotada, no hallándose luego de term inada en 
situación de arrebatar a los ingleses la presa que 
consigan devorar.

De consiguiente, el ataque a los Dardanelos ha 
de interpretarse com o señal indudable de que Ingla­
terra no espera ya  obtener m ejores ni más frutos de 
su alianza con R u sia ; ésta ha dado todo lo que podía 
y  no h ay que seguir teniendo m iram ientos con ella. 4
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Es un aliado que se tam balea y  que quizás cam bie 
m uy pronto de actitud: debe, pues, aprovecharse el 
tiem po, ya  que tanto se le ha perdido antes.

III.—L a  com pensación  de In g la te rra

Continúan los síntom as de paz. D uro sería que 
Inglaterra se tuviera que resignar a ver a su enem i­
go en el e.strecho de D over, pero ¿no brinda am plia 
y  rica com pensación la decadente T u rq u ía ?  [Si el im ­
perio británico pudiera extenderse desde el Pacifico 
al Egeo y  el M editerráneo, sin solución de continui­
dad! T o d o  el problem a se reduciría a trasladar más 
al oriente el centro y  la base principal de las escua­
dras británicas. Acaso todavía la G ran  Bretaña sal­
dría ganando con el cam bio.

Los belgas, ciego será quien no lo  vea, no espe­
ran ya nada de Inglaterra, aunque aún confían en 
su vecina Fran cia . L a  resignación ha com enzado a 
abrirse paso, y  una nación que tan bien y  con tal 
constancia ha sabido con,servar el odio a los que un 
dia la subyugaron , nosotros, los españoles, com o si 
conduciéndonos de aquella m anera nos hubiéram os 
apartado de lo que han hecho en igual caso todos los 
pueblos de la tierra, sin o lvidar Jas que los ingleses 
llam aban «atrocidades del Congo»; aquellos belgas 
de sentim ientos tan arraigados e im placables, se están 
conduciendo con una m oderación realm ente ejem ­
plar. ¡N osotros fuim os unos tiranos, pero m uy otro 
sería nuestro presente si hubiéram os sabido repri­
m ir a tiem po nuestra proverbial generosidad y  des­
plegar, apartando sentim entalism os e im pulsos im ­
propios de todo conquistador, saludables métodos de 
rigor y  de severidad!

Aparte de esta digresión, A lem ania, o por lo me­
nos sus gobernantes, hacen todo lo posible para lle­
gar a la paz. S i  R u sia  se diera cuenta de la situación 
no guerrearía más y  se saldría del palenque antes de 
quedar enteram ente destrozada a m anos de su ene­
m igo y  de las discordias interiores. L a  retirada de 
R u sia  sería un buen pretexto para que Inglaterra 
accediera a  la m ediación de un neutral, y  la paz se­
ría un hecho. L o  m alo es que, para estos efectos, 
R usia  se reduce a m edia docena de personajes, que 
ven m ás peligros el día de la paz que m ientras dure 
la guerra.

No hay que hablar de Fran cia , donde la paz es 
ardientem ente deseada, y  tampoco de A ustria-H un- 
gria , que ahora saldría sin  m erm as en sus territorios 
y  sin desprestigio m ilitar, ni de Serb ia , que ha de 
repartir su atención entre A ustria y  B ulgaria .

F inalm ente, el tono am istoso de la réplica de 
A lem ania a los Estados U nidos— nación de la que 
nada ha de tem er, aunque se extrem aran las cosas, 
— es prueba de que aquel im perio no quiere cerrar 
el cam ino a la m ediación que más o m enos pronto 
ha de ofrecer la nación am ericana.

F . L a bin .

CONVERSACIONES DE LA GUERRA

M ariposeando

(E l señor A ),— ¿C óm o le han sentado a V . ,  don 
Su b rio , la  serie de medidas tom adas por el Gobierno

alem án para evitar la penuria de víveres? ¡Y a  no en­
vid iará V . tanto a los alem anes, condenados a com er 
el pan de guerra!

— S e  equivoca V .: los pueblos verdaderam ente 
fuertes son los únicos que ni esconden el peligro, ni 
se recatan de advertirlo ; a la previsión jam ás se le ha 
llam ado cobardía, ni flaqueza. Más vale conducirse 
así que no im itar a los niños que, para d isim ular el 
m iedo, esconden la cabeza entre los brazos, y com o 
no ven el peligro, creen que ha desaparecido; hay 
pueblos, señor A ., que obran com o los niños.

(E i señor B) — Sin  duda dirá V . esto por Ingla­
terra.

— Es V . tan poco afortunado com o el señor A . en 
ad ivinar m is sentim ientos. S i  leyera V . los periódi­
cos ingleses, vería  que llenan diariam ente colum nas 
y  colum nas ocupándose en las crisis del carbón, en 
el encarecim iento de las substancias alim enticias, 
etc. Los ingleses, créalo V ., tampoco tienen m iedo. 
Y  la verdad es que harían m uy mal en darle acogi­
da, porque hasta ahora son los únicos que capean el 
tem poral sin graves contratiem pos.

(E l señor A ).— E l único grano m aligno que les 
ha salido son los subm arinos; ¡vaya una tarea poco 
m ilitar la  que ahora les em plea!

— ¿L o  dice V . por los ataques a los barcos mer­
cantes? ¿Pero no hemos quedado en que ha sido la 
G ran Bretaña la que ha inventado el nuevo método 
de guerra consistente en privar de la com ida al pais 
rival?

(E l señor A ),— S í, pero es inh um ano echar a p i­
que un barco mercante.

— No veo por qué. Los alem anes avisan a los bar­
cos m ercantes antes-de arro jarles un torpedo, y  pro­
curan siem pre que se salven las tripulaciones; entre 
irse a pique por la explosión de un torpedo fondeado 
o por una granada o por el ataque de un subm arino, 
no creo que quepa hacer sutiles diferencias. Sobre 
todo, es lo que dicen los alem anes, com o antes lo 
decían ios ingleses, ¿por qué se atreven los marinos 
mercantes a sa lir de los puertos? L a  culpa será de los 
arm adores y  capitanes, que a sabiendas se aventuran 
en donde no deben. Cada cual cum ple su m isión, y 
los subm arinos y  barcos de guerra no se han cons­
truido precisam ente para dedicarlos al salvam ento 
de náufragos. Acuérdese V , cóm o los ingleses deja­
ron que pereciera hasta el ú ltim o hom bre del 
Scharnhorst, sin intentar salvarles, y  en lu gar de 
prestarles ayuda concentraron los golpes sobre el 
Gneisenau. Nadie les d ijo  que obraron inhum ana­
mente en aquella ocasión; yo  soy el prim ero que 
les aplaudo, porque antes es cu m p lir con el deber 
m ilitar, y  luego con el de hum anidad. Prim ero se 
m ata y se hiere al enem igo, luego se le cura, si hay- 
lugar y es posible. No de otra m anera proceden los 
subm arinos, ¿P or qué no hacen io  m ism o los sub­
m arinos ingleses? ¿D e qué sirve su inm ensa superio­
ridad num érica?

(El señor B).— N unca hemos hablado todavía de 
los rusos. ¿Q ué opina V . de ellos, don Subrio?

— Que están m edio destruidos. S u  masa es aún 
enorm e, pero el organism o es fofo, lleno de grasa, 
sin  osam enta y  con escasos m úsculos y  nervios; fué 
una verdadera fortuna para ellos que los prim eros 
golpes de los alem anes los recibieran los franceses. 
S ie n  agosto A lem ania hubiera enviado al E . lastro-
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pas que despachó al O ., a estas horas se habrían ya 
cantado los funerales por el poderío moscovita. 
A hora van aguantando, gracias a su masa, pero la 
descom posición se ha iniciado ya.

(E l señor A ).— Si así opina V . de los rusos, ¿qué 
dirá V . de Jos turcos?

— No digo nada; repito lo que de ellos dicen los 
rusos: los an iqu ilaron , destruyeron, apresaron, ba­
tieron y exterm inaron en el C áu caso ... y eii el C áu ­
caso, y  dentro de R u sia , continúan batiéndose les 
turcos; calculo que no deben ir  las cosas m uy a g u s­
to de los rusos, cuando todavía no han anunciado 
éstos que están a poca distancia de Constantínopla. 
¡ \ a  ve V  Nos hablaban de B erlín , de S ilesia , de 
Posnania, y  últim am ente de T h o rn  y  de C racovia,

(El señor A).— Y  los alem anes ¿por qué no ata­
can?

— No me lo pregunte V . a m i; pregúntele V . al 
Kaiser. A  m i ju icio , ni quieren atacar, n i llevan 
prisa en term inar la guerra; ¡Y a  se cansarán antes 
los invadidosl T engan V d s. presente que Bélgica y 
los departam entos franceses del N. eran acaso los 
países más ricos y  de m ás recursos que había en E u ­
ropa: ahora estos recursos y  riquezas han pasado al 
otro lado del R h in ; posible es que cuando se aca­
ben avancen los alem anes otros cuantos kilóm etros 
para dedicarlos a la siem bra de patatas. A entre tan­
to, los franceses que ganen victorias, los ingleses que 
sigan logrando triunfos en los sports, y  el rodillo 
ruso que siga engrasándose. '
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Un «taube» alemán poco antes de emprender el vuelo

y  no es por ahí precisam ente por donde van los ru ­
sos arm adosi L o s desarm ados es otro cantar.

(E l señor A ).— ¿C ree V . que por fin los alem anes 
intentarán un esfuerzo suprem o en Francia?

— ¿C óm o voy a  creerlo si los Iranceses han an u n ­
ciado oficialm ente lo contrario? ¿Ignoran  V d s. por 
ventura cuál ha sido el resultado de la ofensiva que 
los franceses e ingleses em prendieron el 9 de diciem ­
bre en lodo el frente?

(Los señores A  y B ) .— G an ar terreno en algunos 
puntos y  perderlo en otros.

— Nada de esto; perderlo en todos, pero oficial­
mente su ofensiva ha tenido otra consecuencia mu­
cho más im portante; ¡contener, poner térm ino a la... 
¡pásm ense V d s.l... ofensiva alem ana. Y  para esto 
se ha estado pregonando durante cincuenta días que 
los ejércitos aliados avanzaban constantem ente. S i  
cuando atacan no consiguen otra cosa que contener 
la ofensiva  enem iga ¿qué será cuando se defiendan?

(El señor B).— ¿T am bién  los austríacos...?
— Para m í, están a la altura de los rusos, y casi a 

la m ism a de los serbios.
(E l señor B ).— Pero los serbios expulsaron a los 

austríacos y obtuvieron una victoria.
— T an  grande fué que no les han quedado ganas 

de repetir la invasión de Bosnia, intentada dos veces 
antes de que los austríacos pa.saran el D rina; verdad 
es que dicen que tienen tantos prisionerosaustriacos 
que necesitan todo su ejército para custodiarlos. ¡Les 
digo a V d s. que se oyen unas cosas que m ueven a 
risa!

(El señor A).— ¿ Y  de R um ania?
— Q ue nunca segundas partes lueron buenas; a 

los rum anos Ies salió bien una vez la  d ific il e in ve- 
rosim íl em presa de ganar una guerra sin disparar 
un tiro, y ahora quieren repetir la suerte; pero ni los 
austríacos son de pasta flora, ni ios rusos son pri­
mos, sino suegros de los rum anos, porque ya saben
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Vds. que para prem iarles su cooperación en la gue­
rra de 1877-78, les arrebataron la Besarabia. A  veces 
el que quiere pasarse de listo cae para no levantarse 
más. Los rum anos han llegado a creer que todos les 
tiem blan, y han tom ado en serio su im portancia; ¡si 
supieran lo que se opina de ellos en las C an cü le - 
riasl

(El señor B).— ¿T am bién  sabe V . lo que ocurre 
en las canc.llerías?

— No; pero los diplom áticos son hom bres como 
los dem ás en lo relativo ai pensam iento, diferen­
ciándose sólo en que aparentan creer lo contrario de 
lo que creen; deduzca V . la consecuencia.

(E l señor A ).— ¡V aya , vaya! ¡Para  V . A lem ania 
se baña en agua de rosas!

 jD e espinas querrá V . decir! P o r eso me adm ira
más: porque no lo d isim ula , porque lo soporta con 
paciencia, y porque lo reconoce públicam ente, sin 
tratar de ponerse una venda en los ojos, como hacen 
otros, ni ponérnosla a los neutrales con los lemas 
manoseados que sirvieron para en viar tam as cabezas 
a la gu illo tin a  en tiem pos dei T erro r.

S u b r io  E s c á p u l a
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EL  GENERAL EN JEFE DE EJÉRCITG EN LAS 
BATALLAS MODERNAS

E l crecim iento de los efectivos del ejército m o­
derno, las grandes dim ensiones superficiales que 
ocupa, han im preso gran actividad a ia labor del Co­
m andante en jete y del C uartel G eneral. E l moderno 
jefe de ejército no busca ya  n in gún  pum o elevado 
para situarse sobre é l, y  desde a llí poder observar 
lodo el cam po y el m ovim iento de las tropas, ya no 
puede por sí m ism o averigu ar e inspeccionar el terre­
no y  la  posición del enem igo, para tom ar su decisión 
y form ular su pian de b a u lla  sino que, m uy atrás de 
la linea de fuego de sus ejércitos, en un pum o favora­
ble de com unicación, establece su «residencia tem­
poral». L o s ojos, con los que inspecciona el campo 
y la  posición enem iga, son las patrullas de oficiales, 
los dirigib les y  aeroplanos. L a s noticias sustituyen a 
sus im presiones personales.

Esas com unicaciones se hacen llegar al Cuartel 
G eneral por diferentes m edios y cam inos. L a  mejor 
com unicación no tiene valor alguno si no llega a 
tiem po. L a  técnica m oderna ha perm itido al C o­
m andante allanar fácilm ente esas dificultades, con 
respecto a las distancias entre cada uno de los ejérci­
tos y su C uartel G eneral, con sum a rapidez. Y  de la 
m ism a m anera y con la m ism a rapidez con que él re­
cibe todas Jas com unicaciones desde la extrem a línea 
de luego, así son transm itidas sus órdenes al mismo 
punto. E l jefe de ejército perm anece invisib le para 
las tropas, personalm ente no puede con su palabra 
ferviente in flu irles valor o co n d u c irá  la ú ltim a re­
serva el ataque decisivo, pero sin em bargo tiene la 
posibilidad de poder lanzar las grandes masas que se 
encuentran dispersadas, por m edio de sus órdenes y 
transm itirles su voluntad. No hay que im aginarse 
tampoco que el Je fe  m oderno en cam paña pone sólo 
a las tropas en m archa, y  luego deja la dirección a 
los Com andantes subalternos, sino que siem pre debe 
procurar, a pesar de todas las dificultades, m antener 
en su propia m ano la dirección del ejército.

S i las líneas más avanzadas tienen un .encuentro 
con el enem igo y resulta un com bate, esto es. s i se 
prevé una batalla en perspectiva, entonces se com u­
nican estas líneas rápidam ente con el Com andante 
G enera l, y  así se ponen en contacto el jefe superior 
con los jefes subalternos. Para ello  se em plean: el 
teléfono, telégrafo eléctrico, telegrafía sin h ilos, he­

liógrafos, etc.
L o s C om andantes de tropas están dotados de 

«grupos de noticias», de modo que estas com unica­
ciones se pueden poner inm ediatam ente en cone­
xión. Los autom óviles facilitan ei envío de oficiales 
exploradores y com unicaciones hasta aquellas partes 
m ás lejanas de las tropas del ejército.

E n  una caseta protegida contra el fuego eventual 
enem igo, el G eneral en jefe tiene tendidos sobre 
una mesa m apas del cam po de operaciones sobre los 
cuales sigue él el m ovim iento de sus propias tropas 
com o las del enem igo, conform e van llegando las 
noticias y  com unicaciones. E l M ariscal O yam a diri­
gió  la batalla librada cerca de M ukden, desde su 
Cuartel G eneral que se encontraba en Y anta!, donde 
se reunía realm ente una red de h ilos telegráficos. 
Ese punto quedaba com o a 20 kilóm etros detrás de 
la .prim era línea de com bate de los japoneses. L a  
perm anencia de los Com andantes G enerales en un 
punto m uy atrás de la línea de com bate, im pide 
tam bién que se dejen in flu ir  por las im presiones 
m om entáneas de la lucha. Esto es sum am ente im ­
portante desde el punto de vista psicológico, puesto 
que m uy raras son las naturalezas que no se con­
m ueven con tales im presiones extrañas.

D urante la batalla, ei jefe tiene que form arse una 
idea clara, por la infin idad de com unicaciones y no­
ticias, del estado de com bate.

Para esto se requiere cierta im aginación. M en­
talm ente hay que im aginarse cada una de las accio­
nes de cada parte de los ejércitos. C on  tranquilidad 
com pleta tiene él que resum ir las consecuencias de 
cada uno de los com bates, para así poder dar sus 
respectivav instrucciones. S u  m isión especial es re­
solver cóm o y  dónde se deberán colocar las reservas, 
si es necesario seguir el com bate o suspenderlo. 
T am b ién  son posibles cam bios o variaciones de tro 
pas durante el com bate.

E l trabajo del G eneral en jele, se ha vuelto aho­
ra  m ucho m ás d iiic il. L a  luerza de com binación 
requiere m ucha más actividad queantes, puesto que 
las dim ensiones del terreno requieren hoy más tiem ­
po desde la transm isión de sus órdenes hasta su eje­
cución, Por io  tanto, tienen que pensarse y meditarse 
con tiem po anticipado, ya que el plan de operacio­
nes es hoy más vasto, ias ejecuciones m ucho más rá­
pidas y m uchísim o m ás duro el golpe. Razón tenia 
M oltke cuando decía: Las guerras próxim as serán 
sobre todo guerras en ias cuales la ciencia estratégi­
ca y el alto m ando desem peñarán el papel princi­
pal. Nuestras cam pañas y nuestras victorias han ins­
truido a nuestros enem igos, que tienen el núm ero 
igual al nuestro, y que com o nosotros tienen tam ­
bién el arm am ento y  el va lor. Nuestra fuerza residi­
rá en la dirección del m ando. T a l luerza nos la po­
drán en vid iar nuestros enem igos, pero no la alean-
zaran.

J. C. G u e r r e r o .
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EL CAMPAMENTO DE PRISIONEROS DE ZOSSEN

T om am os de L a  Vanguardia, de Barcelona, los 
siguientes interesantísim os párrafos de una corres­
pondencia que le ha dirigido su redactor en A lem a­
nia, D . E n riq u e D om ín gu ezR od iñ o , describ iéndola 
visita que hizo al cam pam ento de prisioneros de Zo- 
ssen. A com pañam os esta descripción con varias foto­
grafías, que nos ha facilitado am ablem ente la ofici­
na general alem ana de inform aciones, a quien agra­
decemos su atención:

B erlín , 2 4  enero ¡ 9 ¡ 5

A l pasar ju n to  a uno ile ios pabellones,— que m u­
chos de dichos edincios m as bien son pabellones que 
barracas,— habia frente a la puerta varios centenares 
de soldados. S e  repartía ah í el correo. Las cartas, 
targetas y  paquetes postales llegan a varios m iles dia­
riam ente. E l servicio  esta perlectam ente organizado 
y se lleva a cabo con toda rapidez y  todo orden. Va­
rios cabos y sargentos, prisioneros, están encargados 
de él. Un soldado alem an ha sido agregado a ehos. 
L a s cartas y paquetes se entregan a su uesiinatano, 
previa legitim ación ue su persona, por m euio de 
los docum entos que posea, o de Ja m edalla que todos 
llevan  cosida a  su guerrera o, sim plem ente, si estas 
pruebas tallan , por ias indicaciones que de a los re­
partidores de la correspondencia. P o r esa razón han 
sido encargados de esc servicio  cabos y sargentos pri­
sioneros, para evitar que algunos listos y avisados se 
apoderen ue lo que no les pertenezca,

A l entrar nosotros en dicha habitación, salía  un 
soldado con un paquete bajo el brazo. L i  com andan­
te del cam pam ento te lia dicno cariñosam ente;— De­
bes estar com ento, ¿ehr ¿ T e  lo m anda tu inadrer—  
No, ha contestado el prisionero, con una gran tristeza. 
— M e lo m aiidau iiii m ujer y m is h ijos.— ;A h , enton­
ces es m ucho m ejor!— na dicho el com andante.— 
Debes escribirles que te manden a m enudo paquetes 
com o ese.— L o s solaauos que estaban a llí agrupados 
hdo rcido a ias palabras dei com andante, h i soldado 
del paquete, sin  contestar palabia, ha sonreído nada 
mas. Y era uua in ste  sonrisa la su ya. M asq u e a ie g ria  
aquel paquete parecía producirle una gran pena. Y es 
que al Leneiio entre sus inaiios, el recuerdo de su mu 
jc r  y de sus hijos se había heciio mas vivo en su am ia. 
Y el recuerdo, el deseo de Ja esposa y de los besos de 
tus tiijos habíase hecho tan insunto, que era un do­
lor, una angustia, el no poder satistacerio. T a l  vez 
pensaba que aquello  se io habían quitado desde la 
boca para m andárselo a é l. A lia  se ha ido con su 
paquete, beguraineiue para besarlo, para m orderlo, 
para estrecharlo contra su pecho, para llo rar sobre él 
eu un rincón de su barraca...

Hem os visitado luego las barracas donde estaban 
los prisioneros de color. He visto m uchos cipayos y 
g u rk a sd e  la in d ia. H ubiera jurado que e n tie lo s  ci­
payos prisioneros habia dos de los que yo  habia visto 
desem barcar en M arsella. Lstos hom bres, sobre todo 
los gurkas, causaban una penosa sensación de repug­
nancia y desagrado. bolo porque al m ism o tiem po 
inspiraban com pasión, podia m irárseles. Estos gu r­
kas pequeñiios, de no haber tenido tan m orena la 
color, hubiéraseles creído chinos o, m ejor, japoneses. 
A l entrar nosotros se han puesto de m ala gana en 
pie. Rara que algunos lo hiciesen ha sido preciso que

uno de sus superiores, u n  hom bre pequeñito y  enér­
gico, Jes lanzara algunos gritos en su lengua. E l co­
m andante ha notado hum o de tabaco en la barraca. 
Ha recordado que estaba term inantem ente prohibido 
fum ar en el interior de las m ismas y  ha am enazado 
con un castigo si el caso se repitiese. E l gurka que 
era el jefe de la barraca, se ha elevado sobre las pun­
tas de sus pies y  lleno de cólera se ha puesto a gritar­
les a sus com pañeros. Preguntaba quién había fum a­
do. A l m om ento m ás de cincuenta brazos se han al­
zado para señalar al culpable. Este era un soldado 
pequeñín, de aspecto ru in  y  m iserable, descalzos los 
pies y  el terroso pechodescubierto. No ha tratado de 
disculparse. M iraba con ojos idiotas a  un lado y a 
otro. S u  superior ha hecho adem án de lanzarse sobre 
él. L e  ha m irado con ojos iracundos y  le ha reñido 
con palabras violentas.

Estos indios, así com o los m ahom etanos, sucios, 
mal olientes, vestidos con gu iñapos,— pues si los in ­
dios vestían un uniform e m ilitar, estos mahom eta­
nos iban tal com o se les ve por Jas cabilas-riteñas—  
producían una atroz im presión, en la que, junto a 
una doJorosa piedad, había asco y m iedo. L o s dos 
señores del m inisterio que me acom pañaban, volvían 
con repugnancia el rostro. E l com andante decía;— 
Esos son los portadores de cu ltura que nuestros ene­
m igos echan a com batir contra nosotros. E s  indigno. 
C ausa horror el pensar que esos salvajes pudiesen 
entrar un día en territorio  alem án.

A l salir de estas barracas, hem os pasado junto a 
las alam bradas que circundan todo el cam pam ento. 
L a  alam brada era doble y tendría una altura de dos 
m etros. U na distancia de tres separaba la una de la 
otra.— Pero eso puede saltarse fácilm ente— dijo  uno 
de nuestros acom pañantes.— E l com andante sonrió 
y nos m iró a todos de una m anera m uy significativa. 
— ¿V en ustedes— nos d ijo— esos postes pintados de 
negro que se hallan colocados en el espacio libre en­
tre am bas alam bradas? Conducen una corriente eléc­
trica que mata en eJ acto. Q uien desde esta pane del 
cam po o desde lucra intente franquear Jas alam bra­
das, com o tiene que pasar lorzosam ente por Ja zona 
eléctrica, perecerá sin rem edio. T od os los prisione­
ros han sido advertidos. Para evitar que a lguno, por 
no haberse hecho cargo de la advertencia, o por no 
creer en ella, sacrificase su vida en un inútil intento 
de evasión, un dia hice lo  siguiente. M andé lorm ar 
delante de las alam bradas a todos los prisioneros. Se 
Jes repitió la advertencia en sus respectivas lenguas. 
Luego, para que no le quedara a n inguno duda a lgu ­
na, h icim os a van zara  un cerdo. C uando el an im ali- 
to llegó a la  zona eléctrica, cayó m uerto al suelo co­
mo herido por un rayo. L a  dem ostración no pudo 
ser más teJiz. No he registrado ni un solo intento de 
evasión ...— Y  el com andante, al decir esto sonreía.
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** *

Estam os en e l* B o u le v a rd » . E l boulevard  es uno 
de los cam inos centrales del cam pam ento, el más an ­
cho de todos. Los prisioneros Iranceses le han dado 
ese nom bre. Estos franceses no pierden nunca su es­
píritu . E ra  un día herm oso y el sol tenía calor. Más 
de seis o siete m il hom bres se paseaban por aquel 
cam ino. Los había que andaban lentam ente, triste­
m ente. Otros, con las m anos en los bolsillos y la  bu-
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Pabellón-dormitorio en el campamento de prisioneros de Zossen

En el campamento de Z ossen : los prisioneros practicando ejercicios de gim nasia sueca
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En el campamento de Zo9»en: los prisioneros construyendo calzado de paja

En el campamento de Z ossen ; los prisioneros acarreando leña
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landa de lana arrollada al cuello hasta por encim a de 
las orejas, cam inaban deprisa, nerviosos, com o si con 
sus pasos rápidos quisieran acelerar la m archa del 
tiem po. S e  veian m uchossolos, aislados, com o si no 
hubieran logrado hallar entre tantos miles de hom ­
bres un solo com pañero. O tal vez para hab lar a so­
las con los suyos o consigo m ism os, entregados a  los 
propios pensam ientos. V eíanse asim ism o grupos de 
dos. de tres, y  de más. a veces hasta de una doce­
na. E ra  un ir  y ven ir constante, sin  interrupción, 
com o el de un horm iguero. L a  m ayoría de ellos lle­
vaban barba. Quizás por desidia, tal vez por preser­
varse m ejor del frió. E l descuido personal era grande 
en casi todos ellos. Y  se com prende. Harto ocupados 
tienen los pobres corazones, para poder pensar en 
acicalam ientos. Por otra parte, ¡si no ha de haber ni 
unos solos ojos de m ujer que los vean! Observábanse 
los más diversos tipos. A bundaban m ás los viejos 
que los jóvenes. Entendam os en este caso por viejos 
hom bres entre treinta y  cinco y  cuarenta y  cinco 
años. H abía m uchos con el pelo cano, casi com ple­
tamente blanco. ¡C uántas de esas canas, tal vez, se 
ias ha traído el cautiverio! L a  m ayoría eran bajos, 
pequeños. V eíanse tam bién m u y buenos mozos, pero 
eran los menos. B ien es verdad que cuando se está 
en A lem ania, los hom bres del S u r  parecen todos pe­
queños. Cuando después de mi prim era estancia en 
A lem ania  regresé yo  a España, me pareció entrar en 
un país de liliputienses. M uchos de ellos, por su m a­
nera de andar, por los rostros, por su actitud al sa­
ludar y  por el con junto  todo de su continente, deno­
tábanse personas distinguidas. Entre ellos hay mu­
chos artistas y  hom bres de carrera. Y  tam bién sacer­
dotes.

A l pasar por uno de los cam inos principales, he­
mos visto delante de las barracas unos preciosos 
parterres. E ran  labores de jard inería  de un gusto 
delicado y ejecutadas hábilm ente. C ubríalas la nieve. 
E l com andante me los ha m ostrado con cierto orgu­
llo .— /Das ist schon! |Esio  si que es bonito! Estos 
franceses son todos ani-stas, Pero vengan, vengan. 
Van a ver algo aún más interesante.— Y  nos ha lle­
vado a una barraca vecina. Hem os entrado. M is dos 
acom pañantes y  yo no hem os podido contener un 
grito de grata sorpresa. Estábam os en el taller de un 
escultor. A llí había toda clase de bocetos. Todos 
ellos preciosos. En  el centro del taller se hallaba un 
grupo escultórico, no term inado aún , de gran inspi­
ración y  belleza. E i com andante nos ha presentado 
con satisfacción ai escultor. Este era un hom bre 
sim pático con el cabello entrecano. L e  ha estrechado 
la mano y le h a fe lic iu d o . Ha contestado con una 
triste sonrisa. A  mis preguntas me ha dicho que todos 
aquellos trabajos ios ejecutaba éi para el cem enterio 
vecino, en honor y  recuerdo de los pobres camaradas 
m uertos. E l com andante le había prom etido propor­
cionarle ei m árm ol para el gran grupo que estaba 
haciendo. E l era de P arís y  tenía en P arís su taller. 
Se llam aba N ... y en 19 10  había ganado ei prem io 
de Rom a. Estaba m uy contento y m uy agradecido al 
com andante, porque le había perm itido aquella ins­
talación y  le había proporcionado lodos los medios.

E n  la  barraca de al lado, nos ha m ostrado el 
com andante una capilla dedicada a la V irgen . L a  
habían construido los m ism os prisioneros. Notábase 
q u e habían puesto su am or a l hacerla. Los retablos
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eran del más bello estilo y estaban prim orosam ente 
ejecutados. Sobre unos candelabros, ante la im agen 
dulce de la V irgen , ardían unas velas. V arios solda­
dos estaban a llí orando. U no de ellos era un sacer­
dote y  tenía el breviario  entre los dedos. A l pie del 
altar, entre ramas de pino y  rodeado de fresco m usgo, 
había un nacim iento. No faltaban n i las montañas 
de corcho, ni la n ieve, ni los regatos, ni los pastores, 
ni las ovejas. L a  V irgen  de barro que estaba en el 
portal, figura, com o las dem ás, prim orosam ente 
hecha, tenía el m ism o rostro que la V irgen  que esta­
ba en el altar. A quel nacim iento lo habían hecho los 
prisioneros para celebrar la pasada N avidad. Había 
sido una fiesta m uy sencilla llena de ternura y de en­
canto. E n  aquella capilla oían misa los soldados. Los 
m ism os sacerdotes prisioneros la decían.

Hem os entrado luego en otra tienda. E ra  una 
barraca en construcción, de u n  modelo distinto. Las 
ventanas eran más pequeñas que en las otras y entra­
ba m enos luz en ella. E n  el fondo se veían muchos 
soldados. Estaban todos de pie, agrupados. A l entrar 
nosotros se han cuadrado todos. E l com andante les 
ha dicho;— No se interrum pan. S igan , sigan .— Y  
dirigiéndose a nosotros, nos ha anunciado: D ispón­
ganse ustedes a gozar un rato. No tardarán ustedes 
en hacerse la ilusión  de que están en la ópera.

U n soldado de largas barbas negras, que estaba 
en ei centro, ha em puñado en la diestra una varilla  
y h a  dado la señal. E n  ei acto ha empezado el coro. 
E ran  ciento ochenta y cuatro voces. Prim ero ha sido 
un m urm ullo  lejano, lejano, que iba poco a poco 
creciendo, para languidecer otra vez e irse alejando, 
alejando de nuevo. Entonces, una vigorosa y a la 
par dulcísim a voz de tenor, se ha dejado o ir. Y  ha 
entonado una triste canción de am or. L a  voz tenía 
m odulaciones que eran caricias, otras que eran sus­
piros, otras que eran sollozos y había momentos en 
que era llanto. L atía  en ellas una nostalgia infinita 
que llegaba profundam ente a l corazón. Nunca las 
libras de m i sér han vibrado de un modo tan intenso. 
Jam ás escucharon m is oídos algo tan hum ano y  al 
m ism o tiem po tan d ivino. E ra  una m elodía a cuyo 
perfum e extasiábase el espíritu . A lm a hecha arte, la 
mas bella expresión del más grande sentim iento ar­
tístico. Y o  hubiera deseado que la canción no term i­
nara nunca, por no dejar de gozar de aquella  sublim e 
tiisieza que tanto bien con su dulzura me hacia.

A l com andante y  a ios señores dei M inisterio 
que estaban presentes allí conm igo, les pasaba lo 
m ism o que a m i. Y o  los he visto conm ovidos, su byu ­
gados por la intensa em oción artística que com o a mí 
les poseía. A l term inar la m elodía, no encontraban 
palabras con que m ostrar su adm iración y  su entu­
siasm o. M e han presentado al director del coro y  al 
tenor que habia cantado tan m aravillosam ente aquel 
solo tan divino. A m bos eran de P arís y  los dos vivían 
a llí. E l prim ero es un com positor francés m uy cono­
cido, F é lix  Bondray, había trabajado con Massenet. 
E l tenor se llam a M areliy , ha cantado en el teatro 
E l D orado, de Paris. L a  canción que acababa de 
cantar habia sido com puesta y  ensayada en el cam ­
pam ento. T e n ía  por título M esidor. E l  tenor era 
autor de ias palabras y de la m elodía. E l músico 
había llevado a cabo toda la orquestación de la mis­
m a. C ada uno de los ciento ochenta y  cuatro solda­
dos que cantaban tenía una libreta en la  que estaba

i
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En el campamento de Zossen; campo de juegos de los prisioneros, circundado por alambradas eléctricas

anotada ia parte que le correspondía. E l coro ha 
cantado de una m anera perfecta. Y o  no sé s i era la 
em oción que me dom inaba, el am biente o las cir­
cunstancias, pero el caso es que a mí me ha parecido 
no haber oído nunca nada tan bello ni tan bien can­
tado en m i vida.

L o s rostros dei m úsico y  del tenor no los olvidaré 
jam ás. H abía en ellos xm a nobleza que ganaba la 
voluntad, en su continente una dignidad que provo­
caba respeto y en sus ojos una tristeza que conm ovía.

Les he preguntado si habían caído juntos prisione­
ros. N o, pero vinieron al cam pam ento con pocos 
días de diferencia, a llá  a fines de septiem bre. Les he 
preguntado si estaban satisfechos del trato que se les 
daba en el cam pam ento. A m bos me han d ich oq u e  
sí, que el com andante les trataba con m ucha deferen­
cia y que les otorgaba cuanto le pedían. En  esto el 
m úsico, acercándose a l com andante lo ha pedido un 
favor. E l dom ingo deseaban celebrar un concierto 
al aire libre. E l com andante ha concedido el permi-
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SO en seguida. Pero luego, d irigiéndose al m úsico y  

señalándole el tenor, le ha d ich o:— Pero, en todo 
caso, que no cante ese m uchacho. Fuera hace dem a­
siado frío. T od o está helado. S e  le va a estropear la 
voz. Y  sería verdaderam ente una lástim a. T ie n e  que 
tener m ucho cuidado en no perderla, que es un 
tesoro.— E l tenor se ha m anifestado conform e con la 
opinión dsl com andante. —  E n  fin— ha concluido 
éste—el perm iso, por m i parte, ya  lo tienen ustedes, 
Ahora, allá ustedes, que saben m ejor d e  esas co.sas...

Y  con esto ha term inado nuestra visita. Y o , aun­
que hubiera habido más que ver, no hubiera querido 
ver nada más. T e n ía  deseos de estar solo, para pen­
sar y para sentir a m is anchas. Q uería oir de nuevo 
en mi alm a aquella m elodía...

LO QUE HA DE HACER LA FLOTA ALEMANA

E n  un discurso que recientem ente ha pronun­
ciado el gran alm irante alem án von K oster, que 
con el K aiser, el príncipe E n riq u e  y von T irp itz , 
com pleta el núm ero de los cuatro alm irantes que 
ostentan aquella elevada categoría en A lem ania, se 
contienen en pocas palabras los principios que de­
ben 'reg ir en las operaciones de la m arina alem ana.

He aquí los párrafos principales:
Nuestra confianza en la m arina es tan firme com o 

una roca. Pero estamos persuadidos que una batalla 
naval significa la victoria  o la m uerte, y  que, una 
vez destruida la flota, es absolutam ente im posible 
reem plazarla durante el curso de la m ism a guerra, 
aunque la cam paña se prolongue varios años...

Inglaterra desea a todo trance encontrarse en s i­
tuación, cuando se firm e la  paz, de d ictar las condi­
ciones apoyándose en su escuadra que la hará la due­

ña del m undo, Parece com o si el espíritu de aquella 
raza de m ercaderes hubiese penetrado en la m arina, 
com o si ios m arinos británicos estuvieran com ba­
tiendo más por ventajas m ateriales que por el honor 
y  la gloria; puede ser tam bién que nuestro afán por 
llegar a la batalla h aya hecho exclam ar a aquel pue­
blo; «A lgún  día, sin em bargo, vendrán , y  podremos 
acéptar el reto en ias condiciones que más nos con­
vengan. Puede ser asim ism o que se nos aprecie en 
m ayor estim a que Neison en sus días apreció a los 
españoles y  franceses. Es razonable suponer que el 
espíritu de ofensiva de nuestra m arina sea m ayor 
que el de la británica a los ojos de nuestros enem i­
gos, puesto que hem os tom ado la ofensiva contra sus 
costas, m ientras que los ingleses no se han aventu­
rado aún a llegar a la costa alem ana...

En  todas las circunstancias hemos de ser m uy cau­
tos, y  abstenernos de acom eter em presas que nos ex­
pongan a una derrota. ¿C uáles serían las consecuen­
cias de una batalla en la cual cada uno de nuestros 
barcos fuese acom pañado al abism o por uno o varios 
de los enem igos? Nos quedaríam os sin escuadra, 
m ientras que a Inglaterra aún le quedarían unidades 
para atacar nuestras costas. Basta recordar lo que ha 
hecho Inglaterra con nuestras colonias para com ­
prender la suerte que correrían nuestras ciudades. 
Desde el Em den a M em el todo el litoral quedaría 
am enazado seriam ente. Acaso tuvieran éxito las ten­
tativas de desem barco, si se preparaban bien, en 
puntos que nos dañaran m ucho.

Nuestra flota debe protegernos en todos los casos, 
y aceptar batalla solam ente cuando pueda contar con 
el éxito. D ebem os sa lir vencedores lo m ism o en tie­
rra  que en el m ar, para que al firm ar una paz hon­
rosa socavem os en sus fundam entos los dom inios 
que sobre el m undo tiene Inglaterra.

CRÓNICA MILITAR
I. Un factor esencial de la presente guerra.—II El ataque a los Dardanelos.—III. La campaña entre el Niemen y el

Vístula.—IV. La situación el 5 de marzo

I.— U n  fa cto r e senc ia l en la  p re sen te  gu e rra

V arias veces he llam ado la atención sobre la  im ­
portancia que eu la guerra tienen los factores morales 
y  psicológicos: aquel que sólo se gu ía  en sus juicios 
por ia fuerza num érica de los ejércitos, lo m ism o 
que quien lo espera todo de las cualidades del m an­
do. están expuestos a su frir m uchos desengaños y pa­
decer frecuentes equivocaciones L a  guerra es el arte 
más com plejo que existe, y  de ahí la  dificultad de 
que haya buenos generales, y  de que los críticos se 
m antengan en terreno firm e.

Las m uchedum bres de soldados rusos han sido 
vencidas repetidas veces por tropas alem anas m uy 
inferiores en núm ero; los m illares de argelinos, in -  
dóstanicos y senegaleses casi no han sido otra cosa 
que carne de cañón, pese a su reconocido valor y  a 
su absoluto desprecio a la m uerte; el débil ejército 
de Serb ia, si ha fracasado en sus tentativas de in va­
sión de Bosnia, se ha bastado para conservar la liber­
tad de su suelo, frente a  masas m ás num erosas, m e­
jo r organizadas y  dotadas de excelente y  abundante

material de guerra; la superioridad del núm ero no 
ha dado a los aliados la victoria en Fran cia ...

No es lo m ism o un hom bre arm ado y  que conoz­
ca y sepa perfectam ente la instrucción m ilitar, que 
un soldado en toda la acepción de esta palabra. Para 
que el prim ero llegue a ser lo segundo, es menester 
que su voluntad, su inteligencia y  su corazón se 
pongan al servicio  de las órdenes que recibe y  de 
los actos que ejecute. Esto se consigue en parle por 
la educación m ilitar, pero principalm ente se logra 
por la educación nacional.

El soldado ruso, por ejem plo, se ha batido en esta 
y las guerras anteriores con bravura y  abnegación; 
ha soportado resignadam ente las m ayores privacio­
nes y se ha sacrificado siem pre que lo  han exig ido sus 
jefes. Pero nunca ha hecho otra cosa que cum plir 
las órdenes de sus superiores, y ha carecido del con­
vencim iento de que se batía por su patria, por su 
fam ilia  y  por su hogar. Es probable, o por io menos 
posible, que en una guerra de invasión se abriera 
paso este pensam iento, pero hasta ahora no se ha 
dado este caso, porque la Polonia sigue siendo para
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los rusos el país som etido y  conquistado y  no uno de 
los m iem bros vitales del Im perio.

S i  es cierto que sólo debe llevarse al alm a popu­
lar el convencim iento de las verdades y  necesidades 
que desconoce o com prende m al, y  que es ocioso 
difundirlas cuando todos las prohijan y  com parten, 
la prensa de los países beligerantes da la clave del 
diferente modo de ser de unos y otros ejércitos.

L o s periódicos ingleses y  rusos proclam an un día 
y otro, en todos los tonos y con insistencia abrum a­
dora, en inacabables artículos dirigidos a la juven­
tud, que en la presente guerra está com prom etido el 
porvenir de la nación y  se ventila la existencia del 
pais; que este conflicto interesa a todos por igual, 
glandes y  hum ildes, proceres y obreros, y que quieii 
qu iera que sea apto para em puñar un fusil está ob li­
gado a acudir en defensa de la patria. L a  cam paña 
en este sentido de la prensa francesa es m enos viva 
y corre parejas con la de una parte de la austriaca. En 
cam bio, en los periódicos alem anes no se ha publi­
cado n inguna excitación en este sentido, si bien 
abundan las dirigidas a ensalzar la econom ía dom és­
tica y la sobriedad.

L a  consecuencia que se deduce es clara y  m ani­
fiesta: de todos los beligerantes, el soldado alem án 
es el único que tiene el convencim iento de que 
lucha por la patria y  por sí m ism o y , por consi­
guiente, el único que al hallarse frente al enem igo 
se siente m ovido por un ideal que le hace sobrepo­
nerse a las flaquezas corporales. Esta es la gran fuer­
za del ejército alemán.

T am b ién  en F ran cia  encontram os el m ismo 
hecho, pero con la diferencia de que no tiene el ca­
rácter de generalidad y unanim idad que en A lem a­
nia, por sum arse en ésta, a la educación m ilitar de 
la ju ven tud , la educación cívica de toda la pobla­
ción , educación que ha dado en llam arse, im propia­
mente, m ilitarism o.

E n  la presente guerra, por lo menos, ei ejército 
alem án, a sus em inentes cualidades m ilitares, reúne 
la cohesión y  fuerza extraordinarias que dim anan de 
la solidaridad de intereses nacionales y privados; el 
soldado es una fuerza consciente y  d inám ica, que 
no se m ueve por bienes m ateriales ni por rigores de 
ia d iscip lina. En  cada soldado alem án palpita toda ei 
alm a de A lem ania, y ello le hace superior, a igual­
dad de condiciones, a todos sus rivales. Este aspecto 
de la guerra, que ni ha sido apreciado antes, n i lo 
es todavía, es fundam ental y  el único que explica 
cóm o A lem ania  ha podido derrotar, con fuerzas in­
feriores, a sus enem igos de las dos fronteras. E s  la 
verdadera encarnación del servicio  general obligato­
rio : todos los hom bres válidos han de pertenecer al 
ejército, no para serv ir en él y  olvidarlo  luego hasta 
que el peligro les llam e de nuevo a las banderas, sino 
para com penetrarse con el alm a nacional y  sentir al 
unisono y  estar inflam ados por la m ism a voluntad y 
los m ism os sentim ientos. De aquí que el principio  
Nación en arm as, copiado por tantos, no h aya podido 
im plantarse aún con toda su pureza fuera de aquel 
Im perio : m ientras en todas partes se encom ienda al 
ejército esta elevada m isión docente, a llí el ejército 
no es más que la escuela com plem entaria de la edu­
cación que el Estado, por m edio de todos sus orga­
nism os y  resortes, extiende hasta los más recónditos 
rincones del pais.

S in  tener constantem ente en la m em oria las ver­
dades que preceden, ni se com prenderán los hechos 
pasados, ni menos todavía los que hemos de regis­
trar.

I I — E l ataque a lo s  D a rd a n e lo s

Defendían la entrada de los D ardanelos cuatro 
fuertes: el del Cabo H elles, arm ado con dos cañones 
de 24 centím etros; Sedd el Bahr, con seis cañones 
de 26; O rjaniéj con dos cañones de 24; y  Kum  K a- 
lessi, con cuatro de 26 y dos de i 5 . L a  tarea de redu­
cirlos al silencio y  de.siruirlos en parte, obligando a 
retirarse a las guarniciones y  fuerzas turcas situadas 
en las puntas del estrecho, fué relativam ente fácil.

C om ponían , efectivam ente, la escuadra aliada, 
los siguientes barcos; división británica: Queen E li-  
i;abeth. ocho cañones de 38 centim etrosy  doce de i 5 ; 
Inflexible, ocho de 30,5 y  16  de 10; Agamemnon, cua­
tro de 30,5 y  10  de 12 ,5 ; Irresistible, cuatro de 30,5 y 
12  de i 5 ; Cornwallis, cuatro de 30,5 y 12  de 15; Ven- 
geance, cuatro de 30,5 y  doce de 15: Albion, cuatro de
30.5 y doce de 15 ; Trium ph, cuatro de 30,5 y cator­
ce de ly ; M ajesíic, cuatro de 30,5 y doce de 15. D ivi­
sión francesa; Su/J'ren. cuatro 0030 ,5  y diez de 16 ,5 . 
Charlcm agne, cuatro de 30,5 y diez de 14; Gaulois. 
cuatro de 30,5 y diez de i4 : Bouvet, dos de 3 0 î >
de 25 y ocho de 14. Es de notar la presencia en la 
escuadra del acorazado Queen Eli:;abeth, uno de los 
más poderosos de la arm ada britán ica y pertenecien­
te al nuevo tipo de motores de petróleo; desplaza
27.500 toneladas, tiene una fuerza de 60.000 caba­
llos, está m ovido por turbinas Parsons, el espesor de 
su coraza alcanza 33 centím etros y su velocidad es de 
25 m illas por hora.

A  los 56  cañones de calibre superior a 20 centí­
metros de la escuadra aliada, sólo podía oponer los 
fuertes turcos catorce, pero no tenían ninguno de
30.5 y calibre m ayor, que son los más destructores. 
Sobre esta ventaja, tenían a su favor los aliados otra 
acaso m ás decisiva; los fuertes de la boca dei es­
trecho, m uy en saliente y sin que les protegieran al­
turas del tiro de revés o de enfilada, podían ser bati­
dos en un sector de m ás de 180®, de suerte que toda 
la escuadra pudo desplegar en am plio  frente para 
concentrar sus fuegos sobre las fortificaciones, m ien­
tras éstas tenían que distribu ir el suyo contra los 
barcos en continuo m ovim iento. E l tiro se rom pió a 
unos catorce kilóm etros de distancia, acortándola 
hasta la de once; com o algunos proyectiles turcos 
hicieran blanco, volvióse a aum entar la separación, 
para ponerse fuera de alcance de la artillería turca, 
que finalm ente quedó reducida al silencio y sus pie­
zas desmontadas. Entonces se acercaron los barcos a 
la distancia de 2.000 m etros para com pletar y rem a- 
u r  su obra destructora. Esto ocurría el z 5 de febre­
ro; sucesivam ente fueron desem barcados algunos 
destacam entos que se apoderaron de las puntas del 
estrecho, obligando a replegarse a los turcos, que 
antes de retirarse entregaron a las llam as algunos 
pueblos y caseríos; con grandes precauciones y  pre­
cedida de falúas y  barcos pequeños, la escuadra en­
tró en parte en el estrecho y  com enzó el rastreado 
de los torpedos y  minas sum ergidas, consiguiendo in ­
ternarse, hasta el 2 de m arzo, unos siete kilóm etros.

En  esta lecha, la división francesa, trasladada al
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golfo de Saros, cañoneó de 
revés los tuertes turcos situa­
dos en la parte europea del 
estrecho propiam ente dicho, 
sin  producir serios daños en 
ellos. Entre tanto la división 
británica había vuelto a salir 
al Egeo, :,esperando que los 
barcos exploradores despeja­
ran la situación y  dieran a 
conocer los peligros que se 
opusieran a la navegación en 
el interior del estrecho.

En  el mom ento en que es­
cribo estas líneas, la escuadra 
aliada ha term inado felizm en­
te la prim era parte de la em­
presa que se ha propuesto 
ejecutar; algunos barcos han 
sufrido averías, aunque de es­
casa im portancia según los 
partes oficiales. Exam inem os 
ahora las dificultades que 
pueden presentarse para aca­
bar de forzar ei paso.

E l punto de m ásobstácu- 
lo yd o n d e  se han acum ulado 
las defensas principales, es el 
estrecho propiam ente dicho, 
que m ide unos i.400 metros 
de ancho; junto a él se en­
cuentran los fuertes princi­
pales y  m ejor an illados, y 
h ay varias baterías bajas, de 
no gran im portancia por sus 
calibres, pero que tienen bajo 
el alcance de sus cañones los 
recodos que conducen a la 
angostura. Para atacar aque­
llas obras ha de prescindir 
forzosamente la escuadra de 
la ventaja de desplegar en 
am plio  frente; los barcos, en 
dos o tres filas a lo sum o, han 
de exponerse al fuego de en­
filada de los cañones de cos- 
u ,  y  no cabe ya el navegar a 
gran velocidad m ientras las 
torres continúan disparando. 
En  estas condiciones es cuan­
do el tiro  de las fortificacio­
nes de costa resulta verdade­
ram ente eficaz. Desde las al­
turas inm ediatas al litoral, la 
artillería  de cam paña y  de si­
tio, s i 'lo s  turcos han tenido 
la previsión de m ontar algu­
nas piezas de esta clase, pres­
tará un apoyo eficacísim o a 
los fuertes, porque batirá, 
casi sin peligro, las obras 
m uertas, cofas, chim eneas y 
superestructuras de los aco­
razados, y  aunque no consiga 
perforar las corazas, molesta­
rá extraordinariam ente la ma-
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n iobra del fuego y barrerá los puentes. P o r si estas 
dificultades fueran pocas, ha de añadirse a ellas las 
que provengan de los torpedos, tnina.s, barreras, ca­
denas, y  dem ás obstáculos pasivos, así com o los ata­
ques de los torpederos y destroyers, y  tal vez de los 
subm arinos, si es cierto qu een  aquellas aguas se en­
cuentran dos unidades alem anas de esta clase, Y  fi­
nalm ente, algunos barcos de la flota turca pueden 
tam bién contribu ir a la defensa desde la salida N. 
del estrecho, haciendo más precaria la  posición de 
la escuadraatacante. De donde resulta que la m isión 
de ésta está erizada de dificultades, y  que la destruc­
ción de los fuertes de la boca es un éxito que no 
prejuzga las operaciones ulteriores.

Es claro, sin  em bargo, que el factor decisivo no 
son los fuertes, ni los cañones, ni los torpedos, sino 
los hom bres; m ientras Przem ysl está soportando

costas inglesas y  francesas y  daría ocasión a la flota 
alem ana para realizar una salida afortunada.

De donde se infiere, que el paso de los Dardane­
los por las escuadras aliadas debe ser obra de poco 
tiem po para que revista los caracteres de un éxito; si 
es necesario recurrir a un cañoneo de m uchos días y 
al em pleo de nuevos barcos, es posible que Inglate­
rra desista de esta operación y  lleve su acción a las 
costas del A sia M enor. T o d o  depende de lo que ha­
gan los turcos, quienes hasta ahora, justo es decirlo, 
no despliegan grandes cualidades de previsión y  per­

severancia.

III.—L a  cam paña entre  e l N iem en y  
el V ístu la

La situación que atravesam os en estos momentos 
es la m ás interesante de cuantas ha ofrecido la  pre-
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bravam ente los ataques de los rusos hace tres meses, 
Am beres, incom parablem ente más fuerte, capituló a 
los ocho días; los fuertes de V erdun  han resistido re­
petidos bom bardeos, y  L ille  y  tantas otras plazas 
fuertes se rindieron sin disparar un tiro. De la con­
ducta que observen los turcos depende que los a lia­
dos alcancen sus propósitos o que fracasen en ellos.

L o s D ardanelos, tal com o está organizada su de­
fensa, pueden resistir m ucho tiem po; si no acontece 
así. cu lpa será de los otom anos, pero no de los ele­
mentos con que cuentan.

Las piezas de gran calibre de los barcos de com ­
bate, únicas capaces de destruir las fortificaciones 
perm anentes, no son susceptibles de un tiro  ilim ita­
do; al cabo de un núm ero de disparos nunca grande, 
y  variable con cada pieza, quedan inutilizadas y  han 
de ser reem plazadas por otras, labor lenta y delica­
da. P o r m anera que si los turcos extrem an la resis­
tencia, las unidades aliadas quedarán prácticam ente 
fuera de com bate y habrán de ser baja tem poral en 
la lista de la flota de guerra; cabe, es innegable, irlas 
substituyendo por otras, pero ello d ism inu iría  aun 
más la potencia de las escuadras que guardan las

sente guerra. No reside su  gravedad en las batallas 
de Przasnisz, ni en el bom bardeo de Ossoviecs por ca­
ñones de 30,5, ni en los com bates de G rod n o, ni el 
avance de los austríacos en la G alizia  oriental: el 
problem a se condensa en la futura acción del ejérci­
to alem án, Antes, es conveniente reseñar a grandes 
rasgos lo acontecido en los últim os dias.

En  el extrem o N. de la linea, en el bajo Niem en, 
no se sabe lo que ocurre; ni rusos ni alem anes dicen 
nada de las operaciones en aquel sector; se sabe ú n i­
cam ente, por los despachos rusos, que fué señalada 
la presencia de un regim iento de caballería alem án 
cerca de V iln a , y  que varios destacam entos m ixtos, 
tam bién alem anes, pasaron a la derecha de aquel río, 
pero sin que se haya dado a conocer su paradero ni 
si han seguido avanzando o se han replegado. Se 
lucha sin descanso en la región de G rod n o; una ten­
tativa de cruzar el río por los alem anes, realizada en 
parte, fué contenida a  tiem po. L a  artillería  de sitio 
ha roto el fuego contra los fuertes ^e Ossoviecs.

E n  la Polonia del N . dos divisiones alem anas de 
reserva se apoderaron por asalto de Przasnisz, ciudad 
abierta, el día 24 de febrero, haciendo diez m il p r i­
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sioneros, y  cogiendo veinte cañones y varias am etra­
lladoras. Este ataque co incid ió  con la llegada de las 
masas rusas cuyas vanguardias habian sido ya  seña­
ladas hacia S ierp e a principios de febrero; era indu­
dable que en la Polonia septentrional proyectaba 
ejecutar su ofensiva el gran duque. E l 26 de febrero, 
los rusos desalojaron a Jos alem anes de aquella  c iu ­
dad y avanzaron hacia el O., pero en la noche del 26 
al 27 , un m ovim iento envolvente ejecutado por el 
N. perm itió a los alem anes rechazar a los rusos y re­
conquistar la población, de la que se adueñaron de­
finitivam ente los m oscovitas en la tarde y noche del 
27, haciendo 5.400 prisioneros y  lom ando seis caño­
nes. C om o consecuencia del com bate, los alem anes 
se replegaron en las direcciones de M lava y  hacia ei 
SO . L a  lu ch a se  ha reanudado y  continúa con vio­
lencia. Estas batallas no son más que episodios sin 
trascendencia general, com o tampoco lo son el sitio 
de Ossovíecs, ni los com bates de G rodno. L o  intere- 
resante está en saber dónde se encuentra y qué se 
propone el ejército alem án.

Las noticias de origen ruso, confirm adas en parte 
por los despachos oficiales de la m ism a procedencia, 
declaraban con fecha 26 que los alem anes habian 
em peñado al com enzar su cam paña de lebrero de 15 
a 18  cuerpos de ejército desde el N . del V ístu la  al 
bajo N iem en, o sea en las fronteras de ia Prusia 
oriental, y  que de estos cuerpos sólo quedaban en el 
frente de batalla nueve o diez el día 25, habiendo 
sido retirados los dem ás y trasladados a  otro punto. 
A nálogam ente, la m itad de los refuerzos alem anes 
enviados a la  B ukovin a y  G alizia  oriental no se en­
contraba ya en aquellas com arcas en la fecha expre­
sada, y  m archaba hacia otro punto. Es decir, que 
aproxim adam ente la m itad del ejército alem án em ­
peñado en el teatro oriental, luego de rechazar a los 
rusos en todo el frente, dejaba cortas fuerzas delante 
del enem igo (repitiéndose la  m aniobra de la Polonia 
en el mes de diciem bre, en el sector de V arsovia), y 
trataba de concentrarlas en otro lu gar; con la dife­
rencia, esta vez, de que ios nuevos m ovim ientos de 
tropas tenían lu gar ahora a partir del m ism o día en 
que se com pletaba el éxito, sin esperar una hora 
más, mientras que delante de V arsovia se m antuvo 
indecisa la situación durante dos sem anas. C reen los 
rusos, o acaso lo dicen sin creerlo, que los alemanes 
quieren llevar ia masa de sus fuerzas a la Polonia 
centra! para abrirse paso por V arsovia; posible tam ­
bién es que la nueva ofensiva se desenvuelva en el 
extrem o N. de la línea, el de más im portancia estra­
tégica; y  tam poco ha de desecharse el punto de 
vista de la prensa inglesa, que sostiene que aquellas 
tropas retiradas del frente de batalla están en cam ino 
de Fran cia , para apresurar las operaciones en este 
teatro.

No tardarem os m ucho en saber cuál es el verda­
dero plan de los alem anes, pero entre tanto, y  te­
niendo en cuenta la llegada de los refuerzos ruso.s al 
N. del V ístu la , nada tendría de extraño que langui­
deciera de nuevo la cam paña y  que los alem anes se 
replegaran poco a poco en todo el frente. L a  parali­
zación no durará m ucho, toda ve r que ahora los ale­
m anes obran con más d iligencia  que en los meses 
anteriores. •

Frente a esta situación problem ática, los refuer­
zos rusos que hace tres sem anas se anunciaron  en la
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G alizia  o rien ta ly  B ukovina no pueden tardarm ucho 
en entrar en línea, de suerte que nos bailam os en 
presencia de una ofensiva, preparada de largo tiem ­
po y  tardíam ente ejecutada, de los m oscovitas, en ia 
región al N . del V ístu la; otra ofensiva de los m ism os 
rusos, que al parecer no tardará en in iciarse contra 
¡a  extrem a ala derecha de los austro-alem anes; y  una 
m aniobra, según todos ios indicios, de altos vuelos, 
que están preparando los alem anes a retaguardia del 
frente y valiéndose de sus líneas ferroviarias. De 
aiju i la espectación que reina en los cuarteles gene­
rales de los aliados ante los acontecim ientos que se 
avecinan , y  que parece serán los que inaugurarán la 
cam paña decisiva.

IV .—L a  situación  e l 5 de m arzo

Los ataques de los turcos al canal de Suez tuvie­
ron más im portancia de lo que dij'eron los despachos 
británicos, toda vez que ei núm ero de bajas de éstos 
ascendió a varios m illares; de suponer es que fueran 
m ayores las del atacante. Este consiguió interceptar 
tem poralm ente el canal, pero la interrupción ha 
quedado casi por com pleto despejada; los barcos si­
guen pasando, aunque con precauciones, de suerte 
que los otom anos no se han acreditado com o buenos 
m ilitares: tuvieron a su disposición largas horas ei 
canal para obstruirlo com o se les antojara, y  las ave­
rias y  destrozos que en él causaron fueron in sign i­
ficantes.

L a  situación en F ran cia  continúa siendo la m is­
ma de hace cinco meses. U ltim am ente los alem anes 
han avanzado en la falda occidental de los Vosgos, 
en un vasto frente, sin encontrar fuerte resistencia, 
volviendo a tom ar posesión de las avenidas que con­
ducen a N ancy. Com o hay varias plazas de guerra 
que cieran el paso por esta parte, no es de creer que 
tenga consecuencias el avance mencionado.

E n  el Cáucaso los com bates prosiguen, sin que 
los beligerantes tengan decidido em peño en ejecutar 
operaciones serias; la época es verdad que no se 
presta a ellas.

Para contrarestar el avance de los austriacos en 
la parte de S ian islau , los rusos atacan a lo largo de 
las vertientes orientale.s de los Cárpatos m eridiona­
les, am enazando de flanco el avance enem igo. La 
decisión de la cam paña no se encuentra en este 
teatro, donde los austro-húngaros solo persiguen 
lim piar la G alizia de enem igos, y  los rusos desean 
tener am enazada la H ungría para inutilizar a sus 
enem igos de concurrir en las operaciones, de más 
alcance, que ejecuta ai ejército alem án, o de reem ­
prender la invasión de Serbia.

Prosiguen las operaciones de las flotas aliadas, 
reforzadas con algunas otras unidades, en los Dar­
danelos. T o d av ía  no se ha llegado a batir con fuegos 
directos los fuertes y defensa del estrecho, aunque la 
división francesa los ha cañoneado de revés, con 
poco éxito, desde el golfo  de Saros. L o s aviones 
prestan buenos servicios a los aliados, dándoles a 
conocer la situación de las obras de defensa, y  es ex­
traño que los turcos no empleen sus aeroplanos, que 
tan excelentes servicios pueden prestar así que las 
escuadras enem igas se internen en los Dardanelos.

Ju a n  A v il e s  
Coronel de Ingenieros

5 m arzo 19 15 .
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